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106 Al~JANDRO BOlAi<OS GEYER

trataba de narrar sus "tribulaciones, hazañas y conquistas",
exceptuando a William Walker, quien es la antítesis de sus com­
pafieros. El WaIker de Parkhurst es un sujeto extremadamente
repugnante, plagado de defectos y desprovisto de toda cualidad.
Pareciera que en él descargó el autor toda la hostilidad exacer­
bada en su pecho durante los espantosos días vividos en los cam­
pos de concentración sureños en la Guerra de Secesión de los Es­
tados Unidos.

Parkhurst publicó su serialización en los suplementos domi­
nicales de un periódíco de San Francisco a principios de siglo,
cuando la fuerte rivalidad de Pulitzer y Hearst originaba en los
Estados Unidos el periodísmo amarillista. Los suplementos do­
minicales servían al único propósito de atraer lectores, utilizando
para ello grabados llamativos y artículos sensacionalistas y pseu­
docientíficos. Por eso, ningún historiador norteamericano tomó
en cuenta las crónicas de Clintón Rollins, pues sólo vieron en
ellas una forma amena de entretener al público. Como atinada­
mente señalara el doctor Carlos Cuadra Pasos en su estudio cri­
tico, si los dos cónsules centroamericanos no los recogen y pu­
blican en espafiol,

... los articulos [de Clinton Rollins] habrían quedado perdidos,
después de una elímera publicidad entre los lectores ordinarios del
periódico que los insertó, para quienes no tenían más interés que el
de una diVersión pasajera como lectura de entretenimiento.'

Parkhurst no sospechó que a su obra se la tomaria en serio
y se la convertirla en valiosa pieza de archivo histórico, con lo
cual él logró, en cierto modo, la inmortalidad soñada por su ma­
dre . .. Esa interpretación aconteció únicamente porque los nica­
ragüenses desconocemos nuestra Historia, porque carecemos de
las fuentes necesarias y porque no usamos de los medíos adecua­
dos para estudiarla.

Eso hizo posible que la obra de Parkhurst fuera interpretada
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